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Prólogo: EL DESPERTAR

	❧ ✦ ❧

	El sueño siempre empieza de la misma manera.

	Estoy en un campo de huesos. No huesos metafóricos, sino restos óseos reales que se extienden hasta donde alcanza la vista, blanqueados bajo una luna roja como la sangre. El aire sabe a cobre y ceniza. En algún lugar a lo lejos, alguien grita.

	Conozco este lugar. El antiguo campo de batalla donde licántropos y hombres lobo se destrozaron hace cuatrocientos años. Donde los primeros híbridos intentaron detener la matanza y fracasaron. Donde mis ancestros murieron creyendo que podían unir dos mundos que no deseaban otra cosa que destruirse mutuamente.

	Esta noche, sin embargo, el sueño es diferente.

	Esta noche lo veo.

	Se yergue en el centro de la carnicería, antiguo y terrible, con el cabello plateado ondeando al viento. Sus ojos son estrellas congeladas, y cuando me mira, lo siento hasta en la médula: un reconocimiento que trasciende los siglos.

	«No puedes detener lo que viene, niña.» Su voz resuena desde todas partes y desde ninguna. «Los de tu especie siempre brillan con demasiada intensidad. Siempre destruyen todo lo que tocan.»

	Intento hablar, discutir, pero tengo la garganta sellada. Me llevo las manos al vientre —ahora redondeado, hinchado por cuatro meses de vida— y siento la patada del bebé. Fuerte. Urgente.

	El Primero —porque sé que es él aunque nunca nos hayamos conocido— sonríe. Es lo más triste que he visto en mi vida.

	"Ella brillará con más intensidad que nadie."

	Entonces los huesos se incendian. El fuego recorre el campo en oleadas de oro y plata, y yo ardo, ardo, ardo...

	Me despierto jadeando.

	Las habitaciones de la Reina se materializan a mi alrededor en la penumbra del amanecer. Sábanas de seda enredadas alrededor de mis piernas. El lado de la cama de Theron está vacío pero aún cálido; lleva horas despierto, probablemente en la sala de guerra con Kael planeando nuestro próximo movimiento contra el Consejo de la Pureza.

	Me llevo la mano al estómago. El bebé vuelve a patear, más suavemente esta vez. Tranquilizador.

	"Solo un sueño", le susurro. A mí misma. A la oscuridad que aún se aferra a los bordes de mi visión. "Solo otro sueño".

	Pero me tiemblan las manos.

	Han pasado tres meses desde que dispersamos a las fuerzas del Consejo de la Pureza en las Tierras Fronterizas. Han pasado tres meses desde que Zynar rompió el vínculo fantasma y se marchó para reconstruir Pino Sombrío. Han pasado tres meses desde que me presenté ante el Consejo de Theron y me declaré lista para ser su reina.

	Tres meses de paz frágil que están a punto de romperse.

	Lo sé tan bien como sé mi propio nombre. Tan bien como he sabido todo lo importante desde que mi naturaleza híbrida despertó y empezó a susurrarme verdades que no quería oír. Los sueños han ido empeorando: son más vívidos, más frecuentes, más reales. La semana pasada me desperté con ceniza en las manos. Hace dos noches, juro que olí a hueso quemado.

	Theron cree que son las hormonas del embarazo mezcladas con el estrés. Kael piensa que son mis poderes expandiéndose, intentando advertirme. Vera —la maravillosa y reservada Vera, que sabe más de lo que jamás me ha contado— simplemente se pone triste cuando se los describo.

	No les he contado a ninguno de ellos sobre la voz.

	Aquella que susurra cuando estoy sola. Cuando entreno en las Piscinas de Piedra Lunar y fuerzo demasiado mi forma híbrida. Cuando conecto mi mente con la de otros cambiaformas a través del Campo de la Unidad y toco algo vasto y terrible al otro lado.

	Eres la última, Reina Ámbar. El último puente antes del colapso. Elige sabiamente.

	Saco las piernas de la cama y al instante me arrepiento. Las náuseas matutinas me golpean como un puñetazo en el estómago. Llego al lavabo justo a tiempo, vomitando hasta que no queda nada más que bilis y el amargo sabor del miedo.

	Cuatro meses de embarazo. Cuatro meses gestando un hijo híbrido en un mundo donde la mitad de la población aún cree que los híbridos son abominaciones que deben ser destruidas al nacer. Cuatro meses viendo cómo mi cuerpo cambia, sabiendo que El Primero está ahí fuera, reuniendo sus fuerzas, preparándose para una purga final.

	Los informes de inteligencia han estado llegando a cuentagotas durante semanas. Supervivientes del Consejo de la Pureza se están reagrupando en las montañas de Montana. Brujas oscuras contratadas para rituales de magia de sangre. Artefactos que se están recolectando: objetos antiguos y poderosos que ya no deberían existir. Y siempre, siempre, los susurros del plan del Primero.

	Se acerca un eclipse. Faltan dos semanas. De esos que solo ocurren una vez cada siglo, cuando la luna adquiere el color de la sangre vieja y el velo entre los mundos se vuelve más delgado.

	Momento perfecto para acabar con todo.

	Me salpico la cara con agua fría y me miro en el espejo. Tengo veintiún años y apenas reconozco a la mujer que me devuelve la mirada. Tiene mi pelo castaño rojizo, mis ojos color ámbar, pero su postura es diferente. Se comporta como alguien que ha atravesado el fuego y se ha convertido en él.

	La cicatriz en forma de media luna que me dejaron las garras de Zynar casi ha desaparecido. La marca de la mordida que aún no he dejado que Theron me dé sigue notablemente ausente de mi cuello. Le repito una y otra vez que no estoy lista, que quiero estar segura, que las complicaciones del vínculo fantasma deben resolverse por completo primero.

	La verdad es más simple y más aterradora: me temo que en el momento en que complete el vínculo, en el momento en que me permita ser plena y completamente feliz, es entonces cuando el universo me lo arrebatará todo.

	Vera lo llama culpa del superviviente. Respuesta al trauma. Natural después de todo lo que he soportado.

	Yo lo llamo reconocimiento de patrones.

	Un suave golpe en la puerta. "¿Dorian?", la voz de Theron, ronca por la preocupación. "Sentí que despertabas. ¿Otra vez el sueño?"

	El vínculo de pareja que tenemos, aunque incompleto, le permite percibir mis emociones cuando son lo suficientemente intensas. Al parecer, el miedo entra dentro de esa categoría.

	—Adelante —digo, envolviéndome en una bata.

	Entra y aún contengo la respiración. Un metro noventa y cinco de puro músculo, cabello oscuro revuelto por haberse pasado las manos por él, ojos azul hielo que lo ven todo y que, de alguna manera, todavía me eligen a mí. El Rey Licántropo. El Rey del Invierno, como solían llamarlo, antes de que yo descongelara algo congelado en su pecho.

	—El mismo campo —le digo antes de que pueda preguntar—. Los huesos, el fuego. Pero esta vez él estaba allí. El Primero. Me habló.

	La mandíbula de Theron se tensa. Se acerca a mí en tres zancadas y me atrae hacia su pecho. Encajo a la perfección, como si estuviéramos hechos el uno para el otro. Su mano recorre mi espalda baja, sosteniendo el peso al que aún no estoy acostumbrada.

	"¿Qué dijo?"

	Cierro los ojos y respiro su aroma: pino, escarcha invernal y hogar. «Que no puedo detener lo que viene. Que los híbridos brillan con demasiada intensidad». Hago una pausa, reflexiono, y luego añado: «Que ella brillará con más intensidad que nadie».

	Su mano se posa sobre mi estómago, protectora y posesiva a partes iguales. «Está intentando asustarte. Prepárate para lo peor antes de que empiece la verdadera pelea».

	"Está funcionando."

	—Lo sé —dice, levantándome la barbilla y obligándome a mirarlo a los ojos—. Pero no eres la chica destrozada que él cree. Ni siquiera eres la superviviente de hace seis meses. Eres Dorian Wells, y has matado a todas las versiones de ti misma que no fueron lo suficientemente fuertes para sobrevivir. No tiene ni idea de lo que le espera.

	Quiero creerle. De hecho, casi siempre le creo. Pero el sueño se me aferra como el humo.

	"Hay una reunión del Consejo esta mañana", continúa Theron. "Recibimos información de inteligencia durante la noche. Hemos localizado la primera piedra de sangre."

	Levanto la cabeza de golpe. "¿Los componentes del ritual? ¿Estás seguro?"

	«Kael lo confirmó. Si el Primero necesita tres piedras de sangre alineadas bajo el eclipse para completar su ritual de purificación, podemos detenerlo tomándolas primero». Me acaricia el cabello y siento la preocupación que intenta ocultar. «Pero tenemos que actuar rápido. Los exploradores dicen que está fuertemente custodiado».

	"Entonces nos vamos hoy. Ahora."

	"Dorio-"

	—No lo hagas. —Retrocedo y, por instinto, me cubro el vientre con la mano—. No me digas que tengo que quedarme porque estoy embarazada. No me digas que es demasiado peligroso. Las mujeres han luchado embarazadas desde el principio de los tiempos, y yo no soy una mujer cualquiera. Soy un híbrido. Me curo más rápido, soy más fuerte y, lo que es más importante, soy la que él quiere. Si me escondo, la gente muere protegiéndome. Si lucho, al menos esas muertes tendrán algún sentido.

	La expresión de Theron refleja algo complejo. El orgullo lucha contra el terror. El amor se debate con la necesidad desesperada de encerrarme en algún lugar seguro.

	—Una hora —dice finalmente—. El consejo se reúne en una hora. Planeamos la incursión juntos, y me prometes —me lo juras— que si las cosas salen mal, huirás. Por ella. —Su mano cubre la mía sobre mi estómago—. No por mí, no por ti. Por nuestra hija.

	Hija. Está tan seguro. No tengo el valor de decirle que yo también lo estoy, que lo supe desde el momento en que concebí lo que habíamos creado juntos.

	Una chica de ojos color ámbar y la mandíbula testaruda de su padre. Una chica que crecerá en un mundo donde ser híbrida no significa esconderse. Donde ser diferente significa ser poderosa, no estar maldita.

	Si sobrevivimos lo suficiente para darle ese mundo.

	"Lo juro", le digo, y lo digo en serio.

	Me besa entonces, con un beso profundo y apasionado, y saboreo su miedo. Somos iguales, él y yo. Ambos lo hemos perdido todo antes. Ambos sabemos lo rápido que la felicidad puede convertirse en cenizas.

	Cuando se aparta, su pulgar roza mi pómulo. «Vístete. Ponte la armadura que Kael te hizo: la de cuero reforzado que se expande. Y come algo. Ahora tienes que alimentar a dos».

	"Tres, si contamos el apetito insaciable."

	Casi sonríe. Casi. Luego desaparece, y me quedo sola con la luz de la mañana que se cuela por las ventanas y el recuerdo de huesos quemados.

	Me visto metódicamente. Pantalones de cuero que me quedan bajos, por debajo del ombligo. La armadura, ingeniosamente diseñada para protegerme sin restringir mis movimientos. Botas que me permiten correr o luchar con igual facilidad. Me trenzo el pelo al estilo guerrero que me enseñó Kael, entrelazándolo con un cordón de cuero.

	En el espejo veo lo que Theron ve. Lo que Kael ve cuando me llama hermana. Lo que incluso Zynar vio en esos últimos momentos antes de marcharse.

	Una luchadora. Una superviviente. Una mujer que ha sido rechazada, quebrantada, encarcelada y torturada, y que ha salido fortalecida en cada ocasión.

	La Reina Ámbar, la profecía me llama. El puente entre mundos.

	Solo espero no quemarme antes de poder terminar de construirlo.

	El bebé vuelve a patear y presiono la zona con la mano. "Vamos a estar bien", susurro. "Tu padre y yo vamos a acabar con esto. Nos aseguraremos de que crezcas libre".

	En algún lugar de las montañas, El Primero está reuniendo a sus fuerzas. Preparando su ritual. Afilando su ideología sobre los huesos de cuatrocientos años de odio.

	Que venga.

	Ya he muerto mil veces. ¿Qué importa un apocalipsis más?

	Respiro hondo, enderezo los hombros y me dirijo a la puerta. Me esperan las cámaras del Consejo. La sala de guerra. La planificación minuciosa y el posicionamiento estratégico que decidirán si los híbridos tienen futuro o se extinguen.

	Pero primero, el desayuno. Incluso los revolucionarios necesitan comer.

	El pasillo exterior está vacío a estas horas, solo quedan las antorchas que proyectan sombras que danzan como fantasmas. Mis botas resuenan en los suelos de piedra que han visto pasar a reyes licántropos durante siglos. Pronto verán a su primera reina. Su primera gobernante híbrida.

	Si el Consejo me acepta. Si sobrevivimos a la guerra que se avecina. Si la luna roja como la sangre del Primero no acaba con todo.

	Demasiados "si". Demasiadas maneras en que esto podría salir mal.

	Estoy casi llegando a las escaleras cuando lo siento: un pulso de emoción extraña que no es mía, que no es de Theron. El fantasma del vínculo fantasma que creía desaparecido. Zynar, en algún lugar lejano, sintiendo...

	Miedo.

	Mi mano se apoya en la barandilla para mantenerme firme. La sensación se desvanece tan rápido como llegó, pero el mensaje es claro.

	Él sabe algo. Algo lo suficientemente malo como para romper cualquier ritual que haya cortado nuestra conexión.

	Cierro los ojos y extiendo la mano a través del vínculo de pareja, el verdadero, el que importa. ¿Theron?

	Su respuesta es inmediata, cálida y firme.Estoy aquí.

	Algo anda mal. Sentí a Zynar. Solo por un segundo.

	Una pausa, entonces:Envió un mensajero. Llegó al amanecer. Solicita una reunión urgente. Dice tener información sobre el plan del Primero.

	¿Cuando?

	Llegará al mediodía.

	Abro los ojos y sigo bajando las escaleras. Cada paso me acerca a la sala de guerra, a la reunión del Consejo, al momento en que todo vuelve a cambiar.

	Tres meses de paz. Fue agradable mientras duró.

	Al pie de la escalera, me detengo y miro hacia arriba, a las habitaciones de la Reina. A la vida que Theron y yo hemos construido. La frágil felicidad que hemos forjado a base de sangre, trauma y una obstinada negativa a rendirnos.

	El Primero cree que me voy a romper. Cree que los híbridos son demasiado inestables, demasiado poderosos, demasiado peligrosos para existir.

	Está a punto de descubrir qué sucede cuando acorralas a una híbrida preñada.

	No nos rendimos.

	Ardemos.

	Y nos llevamos todo con nosotros.

	Me dirijo hacia la sala del Consejo y empiezo a caminar.

	
Capítulo UNO

	EL LOBO CAMBIADO

	❧ ✦ ❧

	El aire matutino traía consigo el aroma a pino y nieve que se avecinaba mientras yo permanecía en la terraza este del Palacio Silvercrest, observando el camino que serpenteaba por el valle. Habían transcurrido tres meses desde que habíamos dispersado a las fuerzas del Consejo de la Pureza en las Tierras Fronterizas. Tres meses de relativa paz, si es que se podía llamar paz a la vigilancia constante y las maniobras políticas.

	Mi mano se deslizó hacia mi vientre, mis dedos recorriendo la sutil protuberancia oculta bajo mi túnica. Cuatro meses de embarazo. El bebé —nuestro bebé— se movía a veces, pequeños aleteos que me dejaban sin aliento. Theron dijo que era demasiado pronto para sentir sus movimientos, pero yo sabía lo que sentía. Sentidos híbridos, un niño híbrido. Todo en este embarazo desafiaba las reglas normales.

	«Si sigues así, dejarás huella en la piedra», dijo Kael a mis espaldas. El Alto General de la Guardia de Élite de Silvercrest estaba apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados sobre su ancho pecho. A sus treinta y nueve años, se movía como un hombre de la mitad de su edad, con una fuerza controlada y una gracia letal. Seis meses luchando a su lado me habían enseñado a interpretar sus emociones. En ese momento, la preocupación se reflejaba en las comisuras de sus ojos azul hielo.

	—No estoy dando vueltas —dije, aunque en realidad sí lo estaba—. Estoy observando.

	—Claro. Y yo soy una flor delicada. —Se acercó y se puso a mi lado; su presencia era firme y tranquilizadora—. Zynar estará aquí cuando llegue. Mirar el camino no hará que llegue más rápido.

	El nombre aún me provocaba una compleja maraña de emociones. Zynar Drakos. Mi antiguo compañero predestinado. El Alfa que me rechazó, me encerró en un calabozo y convirtió los primeros veintiún años de mi vida en una pesadilla. El hombre al que decidí perdonar porque aferrarme a ese odio me habría destruido más rápido que cualquier enemigo.

	—Lo sé. —Aparté la vista y me encontré con la mirada fija de Kael—. Es que... la última vez que lo vi fue en las Tierras Fronterizas. Cuando el vínculo fantasma finalmente se rompió. —El recuerdo de aquel momento —el estallido de energía, la repentina ausencia del dolor constante que me había atormentado durante tanto tiempo— todavía me hacía estremecer—. ¿Y si no ha cambiado de verdad? ¿Y si esto es una trampa elaborada?

	La expresión de Kael se suavizó. En los últimos meses se había convertido en una figura casi paterna para mí, llenando vacíos que ni siquiera sabía que existían. «Entonces lo afrontaremos. Juntos». Señaló mi vientre con la cabeza. «Aunque dudo que se arriesgue a enfadar al Rey Licántropo, cuya pareja está gestando al futuro heredero».

	Buen punto. Los instintos protectores de Theron se habían intensificado desde que confirmamos el embarazo. La mordida que finalmente me dio hace dos meses aún me palpitaba levemente en el cuello, un recordatorio permanente de nuestro vínculo ya consolidado. A través de ella, podía sentirlo ahora: en su estudio, lidiando con la correspondencia, con una mezcla de preocupación y determinación.

	Estoy bien,Envié a través de nuestra conexión mental, uno de los regalos que nos había otorgado el vínculo completado.

	Estás ansioso,Su respuesta inmediata fue cálida y preocupada.¿Quieres que esté allí cuando llegue?

	No. Tengo que hacerlo yo mismo. Él trae información, no está empezando una guerra.

	Una pausa. Luego, a regañadientes:Grita si me necesitas. Literalmente o mentalmente.

	Sonreí a pesar de los nervios.Siempre tan dramático.

	Siempre tan imprudente,replicó, pero pude sentir su diversión entretejiéndose con la preocupación.

	El sonido de los cascos me hizo volver a la carretera. Un pequeño grupo coronaba la colina; tal vez una docena de jinetes, cuyas siluetas de lobos aparecían y desaparecían mientras corrían. No era un ejército. No representaba una amenaza. Solo eran visitantes.

	"Aquí vamos", murmuré.

	La mano de Kael se posó brevemente sobre mi hombro, un gesto de apoyo. "Estaré en la sala del trono. Grita si necesitas que maten a alguien."

	"Eres peor que Theron."

	"Alguien tiene que serlo, ya que insistes en ser razonable con gente que no lo merece". Pero su tono era afectuoso al marcharse, mientras sus pasos se desvanecían por el pasillo.

	Me dirigí al patio principal, llegando justo cuando los jinetes volvían a su forma humana. Zynar estaba entre ellos, y tuve que contenerme para no mirarlo fijamente.

	Se veía... diferente.

	Sus ojos, del color de la tormenta, seguían siendo los mismos, enclavados en aquel rostro brutal y marcado por las cicatrices que una vez temí por encima de todos los demás. Su imponente físico, su cabello negro salpicado de canas, nada había cambiado. Pero algo fundamental se había transformado. La arrogancia que antes emanaba de él como humo había desaparecido. Se mantenía erguido, pero, de alguna manera, parecía menos imponente. Más humano, si es que eso tenía algún sentido.

	Y a su lado estaba una mujer a la que nunca había visto antes.

	Era deslumbrante, con una elegancia discreta: alta y delgada, con el cabello color miel trenzado a la espalda y unos cálidos ojos marrones que me observaban sin hostilidad. Su mano descansaba suavemente sobre el brazo de Zynar, con un gesto casual pero posesivo. La marca en su cuello era reciente, tal vez de hacía unas semanas.

	Una pareja. Había encontrado una pareja.

	Algo en mi pecho se relajó. Alivio, puro y simple.

	—Dorian —La voz de Zynar también era diferente. Más baja. Se acercó con las manos visibles, vacías, el gesto universal de paz—. Gracias por recibirnos.

	—Dijiste que tenías información sobre El Primero. —Mantuve un tono neutral y profesional. Esto era un asunto de Queen, no un drama personal—. Eso merece una reunión.

	Sus labios se crisparon, sin llegar a ser una sonrisa. "Sigues siendo tan directa. Lo había olvidado."

	"Nunca supiste eso de mí", dije, y no había veneno en mis palabras. Solo la verdad.

	Él asintió, reconociéndolo. «Tienes razón. Nunca te conocí». Señaló a la mujer que estaba a su lado. «Ella es Rhiannon Moss. Mi pareja. Y antes de que preguntes, sí, sé lo irónico que es que un lobo alfa encuentre la felicidad con una mujer lobo después de todo lo que te hice pasar».

	Rhiannon dio un paso al frente, y percibí la firmeza en su postura a pesar de su apariencia delicada. «He oído hablar mucho de ti, reina Dorian. No de él; no le gusta hablar de su pasado. Pero las historias se han extendido. La híbrida que unió los reinos, que desafió al Consejo de la Pureza, que mostró misericordia a quienes no la merecían». Su mirada se dirigió brevemente a Zynar, con intención. «Quería conocer a la mujer lo suficientemente fuerte como para perdonar en lugar de buscar venganza».

	—No perdoné por él —dije con sinceridad—. Perdoné por mí. Para poder seguir adelante.

	«Inteligente». La sonrisa de Rhiannon era sincera. «Y valiente. El otro camino habría sido más fácil».

	Zynar se aclaró la garganta. «No hemos venido para charlar. La información que tengo es urgente». Miró a su alrededor en el patio, donde los guardias fingían no observarnos. «¿Hay algún lugar privado donde podamos hablar?».

	Lo observé durante un largo rato. Las palabras de Kael resonaban en mi mente.Entonces nos ocuparemos de ello.—pero no percibí engaño. La parte de mí que podía leer las emociones, uno de mis dones híbridos, solo captó determinación y... arrepentimiento. Un arrepentimiento profundo y antiguo que había dejado una huella profunda en su alma.

	"Sígueme."

	Los conduje por el palacio, consciente de lo familiares que se habían vuelto esos pasillos durante estos meses. Ya no era la niña asustada que había recorrido esos corredores por primera vez, esperando ser rechazada de nuevo. Ahora pertenecía a ese lugar. Estas piedras reconocían mis pasos, y la gente que se inclinaba a nuestro paso lo hacía por respeto, no por miedo.

	La sala del consejo estaba vacía, como ya sabía que estaría a esas horas. Cerré la puerta tras nosotros e indiqué las sillas alrededor de la mesa, pero no me senté. Viejas costumbres: nunca bajes la guardia del todo.

	—Habla —dije.

	Zynar también permaneció de pie, aunque Rhiannon se acomodó con gracia en una silla. «He estado reconstruyendo Pino Sombrío desde la batalla de las Tierras Fronterizas. Intentando enmendar mis errores, reparar el daño que causé». Me miró fijamente a los ojos. «Parte de eso implicó contactar con otras manadas, establecer relaciones comerciales, abrir fronteras. Hace dos semanas, uno de mis exploradores interceptó a un mensajero que se dirigía a las montañas».

	"Territorio del Primero", dije.

	—Sí. Lo interrogamos. Al final habló. —Zynar apretó la mandíbula—. El Primero está contratando brujas oscuras, Dorian. Un aquelarre del lejano norte, practicantes de magia de sangre. Se están reuniendo en los antiguos campos de batalla cerca de las Cumbres Quebradas.

	Se me heló la sangre. "¿Para qué?"

	«Un ritual de purificación», dijo Rhiannon con voz sombría. «Pasé tiempo entre brujas antes de encontrar a Zynar. Conozco sus prácticas. Un ritual de purificación requiere tres componentes: piedras de sangre, alineadas bajo condiciones celestiales específicas, y un sacrificio de sangre para activar el hechizo».

	"¿Qué purga?" Pero ya lo sabía. El pavor que se acumulaba en mis entrañas me lo decía.

	«Linajes híbridos». Las palabras de Zynar resonaron como piedras. «Todos ellos, en todos los territorios, simultáneamente. Cada híbrido vivo moriría a las pocas horas de completarse el ritual. La magia ataca marcadores genéticos específicos, eliminándolos. Por eso las brujas necesitan magia de sangre: la magia común no funciona a esa escala».

	La habitación se inclinó ligeramente. Me aferré al respaldo de una silla, sintiendo cómo el bebé volvía a moverse, como si percibiera mi angustia. "Eso... eso es genocidio".

	—Sí —respondió Rhiannon con expresión comprensiva pero firme—. Y la cosa empeora. Las piedras de sangre que necesitan son raras, pero no imposibles de encontrar. La alineación celestial ocurre dos veces al año. La próxima será dentro de dos semanas.

	—El eclipse —susurré. Lo había visto marcado en los mapas del astrónomo de la corte. Un eclipse lunar total, visible en todo el territorio del norte. —Lo van a hacer durante el eclipse.

	"Lo más probable." Zynar se acercó, y noté que se detuvo lejos de mi espacio personal. Respetuoso. Cauto. "Pero necesitan las tres piedras de sangre. Tenemos una oportunidad de detenerlos si conseguimos aunque sea una. El ritual requiere las tres para funcionar."

	Mi mente iba a mil por hora, ya en modo estratégico. "¿Sabes dónde están algunas de las piedras?"

	«Una está sin duda en posesión del Primero; el mensajero traía correspondencia al respecto. Se rumorea que otra está en posesión de un señor vampiro en los territorios orientales. La tercera...» Dudó. «Se dice que la tercera está oculta entre las ruinas del Antiguo Reino, en lo profundo del Bosque Susurrante.»

	El Bosque Susurrante. Incluso el nombre me helaba la sangre. Aquel bosque era antiguo, anterior incluso a los reinos licántropos, repleto de una magia tan ancestral que se había descontrolado. Quienes entraban rara vez volvían a salir, y los que lo hacían nunca eran los mismos.

	—¿Por qué me dices esto? —La pregunta salió más suave de lo que pretendía—. Podrías haber enviado a un mensajero. No tenías que venir tú mismo.

	La mirada de Zynar se desvió brevemente antes de encontrarse de nuevo con la mía. «Porque te debo más que un mensaje. Porque…» Respiró hondo. «Porque pasé dos años de tu vida haciéndote infeliz, y jamás podré deshacerlo. Jamás podré borrar las mazmorras, las palizas, el rechazo. Pero puedo ayudarte ahora. Puedo usar los recursos que tengo, por limitados que sean, para ayudarte a sobrevivir a lo que se avecina.»

	—Y porque —añadió Rhiannon en voz baja—, si el ritual tiene éxito, nuestros futuros hijos también podrían ser híbridos. Esta ya no es solo tu lucha, Dorian. Es la de todos.

	La implicación me golpeó como un puñetazo. Si Zynar, que había pasado años cazando y odiando a los híbridos, ahora temía por la seguridad de sus futuros hijos... el mundo había cambiado más de lo que me había dado cuenta.

	"Realmente has cambiado", dije, buscando en su rostro algún indicio de engaño. No encontré ninguno.

	«Perderte fue lo mejor que me ha pasado en la vida». Su voz era baja y sincera. «Me obligó a ver en qué me había convertido. En quién me había convertido. Y odié lo que vi». Miró a Rhiannon, y la ternura en su expresión era algo que nunca antes había visto. «Ella me inspira a ser mejor. Te merecías a alguien que sintiera eso por ti. Lamento haber tardado tanto en comprender que Theron es ese hombre».

	La emoción me nubló la garganta. Esto era un cierre, un cierre real, de una forma que no esperaba. "Gracias", logré decir. "Por la información y por... esto".

	—No me des las gracias todavía —dijo Zynar, con una expresión que se endureció, volviendo a su actitud de guerrero—. El Primero no se conformará con el ritual. Aunque lo impidamos, encontrará otra manera. Está obsesionado, Dorian. He oído historias sobre lo que les hizo a los híbridos capturados, los experimentos, las torturas. Cree sinceramente que está salvando al mundo eliminando a los de tu especie.

	—Entonces tendremos que convencerlo de lo contrario —dije, enderezándome y sintiendo cómo la fuerza volvía a recorrer mi columna—. O detenerlo definitivamente.

	Unos golpes en la puerta nos interrumpieron. "Adelante", dije.

	Theron irrumpió y la temperatura de la habitación pareció descender diez grados. El Rey Licántropo estaba en modo intimidatorio total: ojos azul hielo gélidos, su imponente figura irradiaba una violencia contenida. Observó la escena de un solo vistazo: yo junto a la mesa, Zynar de pie a una distancia prudencial, Rhiannon observándolo todo con interés.

	—Sentí tu angustia a través del vínculo —me dijo, aunque su mirada no se apartó de Zynar—. ¿Debería preocuparme?

	—No. —Me acerqué a él y le puse una mano en el brazo. Su tensión disminuyó un poco al sentir mi contacto—. Zynar trajo información sobre El Primero. Necesitamos convocar una reunión del consejo. Todos nuestros aliados.

	La atención de Theron finalmente se centró en mí, y vi la preocupación bajo el hielo. "¿Qué tan grave es?"

	—El genocidio es malo —dije en voz baja—. Están planeando un ritual de purga. Dos semanas.

	Por un instante, una mirada peligrosa brilló en sus ojos. Luego asintió, con aire profesional. «Enviaré mensajeros de inmediato. Podemos tener representantes aquí en tres días». Volvió a mirar a Zynar. «¿Te quedarás? ¿Le proporcionarás la información directamente al consejo?».

	—Si nos aceptan —dijo Zynar con cautela—. Sé que no soy bienvenido aquí. No espero hospitalidad. Pero haré lo que pueda para ayudar.

	—Tendrás alojamiento en el ala de invitados —dijo Theron, y sentí una oleada de orgullo por mi compañero. Podría haberse negado, podría haber despedido a Zynar. En cambio, eligió el camino que mejor convenía a nuestra gente—. Rhiannon también. Necesitaremos todos los detalles que tengas sobre el ritual, las brujas, todo.

	"Lo tendrás." Zynar inclinó la cabeza, un gesto de respeto entre Alfas. "Gracias."

	Cuando se disponían a marcharse, Rhiannon se detuvo junto a la puerta. "¿Reina Dorian? En mi opinión, vas a ganar esta guerra. Tienes algo que el Primero no comprende."

	"¿Qué es eso?", pregunté.

	Ella sonrió. "Esperanza. Y gente dispuesta a morir para protegerla."

	Cuando se fueron, Theron me atrajo hacia sus brazos, apoyando su barbilla sobre mi cabeza. "¿Estás bien? ¿Te alegras de volver a verlo?"

	—Mejor de lo que esperaba —admití, aspirando su aroma: nieve, pino y algo que le era propio—. Es diferente, Theron. Muy diferente.

	«La gente puede cambiar.» Su mano se extendió sobre mi estómago, protectora y posesiva. «Pero no pueden deshacer el pasado. No olvides lo que te hizo.»

	—No lo haré —dije, inclinando la cabeza hacia atrás para mirarlo—. Pero tampoco dejaré que eso defina mi futuro. Ahora tenemos problemas más importantes.

	Su expresión era sombría. "Dos semanas no es mucho tiempo."

	—Entonces será mejor que no lo desperdiciemos. —Di un paso atrás, enderezando los hombros—. Llamen al consejo. A todos: Kael, Isla, los representantes de la manada, los emisarios vampiros, los círculos de brujas con los que nos hemos aliado. Si el Primero quiere guerra, le daremos una que jamás imaginó.

	La sonrisa de Theron era feroz y orgullosa. "Esa es mi reina".

	Sentí el peso de ese título sobre mí, más pesado que nunca. Tres meses atrás, luchaba por obtener la aceptación provisional del Consejo Lycan. Ahora planeaba una guerra para salvar a toda una especie de la extinción.

	El bebé se movió de nuevo, con más fuerza esta vez, y coloqué mi mano sobre la de Theron, que descansaba sobre mi vientre. «Ahora luchamos por ellos», dije en voz baja. «Por todos los niños que aún no han nacido. Por todos los híbridos que se han estado escondiendo por miedo. Se acabó».

	—No más —aceptó.

	A través de la ventana, pude ver cómo el sol ascendía, disipando la niebla matutina. En algún lugar de las montañas, el Primero planeaba un genocidio. Pero aquí, en Silvercrest, planeábamos la resistencia.

	Que venga con sus rituales y su magia de sangre. Que venga con sus brujas y su furia justiciera.

	Estaríamos listos.

	Pensé en Zynar, de pie en esta habitación con su nueva pareja, advirtiéndonos del peligro cuando podría haberse quedado callado y a salvo. Pensé en las palabras de Rhiannon sobre la esperanza. Pensé en todos los híbridos que había conocido en los últimos meses, cada uno una historia, una vida, un futuro por el que valía la pena luchar.

	El Primero había cometido un error crucial en sus cálculos. Había dado por sentado que el miedo nos dividiría. Había dado por sentado que los viejos prejuicios se mantendrían.

	Nunca había contado con la unidad.

	—Dos semanas —dije con voz firme—. Tenemos dos semanas para asegurar esas piedras de sangre, reunir a nuestros aliados y prepararnos para la batalla de nuestras vidas.

	La mano de Theron se apretó sobre la mía. "Entonces, comencemos."

	Al salir juntos de la sala del consejo, sentí que el futuro se abría ante nosotros como un abismo: aterrador e inmenso, pero no infranqueable. Ya habíamos cruzado distancias imposibles. Habíamos sobrevivido cuando la supervivencia parecía imposible.

	Lo haríamos de nuevo.

	Cueste lo que cueste.

	~ ~ ~

	La sala del consejo se llenó rápidamente en cuanto se corrió la voz. En menos de una hora, me encontré rodeado de rostros conocidos: Kael, con un semblante serio en su armadura de Comandante de la Guardia; Isla Ravencroft, cuyos ojos penetrantes no se perdían nada mientras tomaba notas; Corwin Ashford, el nuevo Beta de Shadowpine, con aspecto incómodo pero decidido. Representantes de tres manadas de hombres lobo aliadas. Dos emisarios vampiros, pálidos y elegantes con sus túnicas oscuras. Y de pie cerca del fondo, casi inadvertida, Vera Blackthorn.

	Vera. A sus sesenta y ocho años, se movía como si tuviera la mitad de su edad; su cabello plateado estaba recogido en un intrincado moño y sus ojos oscuros lo observaban todo. Había sido mi aliada secreta en las mazmorras de Shadowpine, la que me había mantenido con vida cuando yo quería morir. En los últimos meses, se había convertido en mi consejera, mi maestra, mi conexión con la historia híbrida que jamás había conocido.

	Crucé la mirada con ella al otro lado de la habitación y asintió levemente. Solidaridad.

	Theron dio inicio a la reunión con un simple gesto de la mano. La sala quedó en silencio de inmediato: la orden de un rey que había gobernado durante más de una década y que jamás había necesitado gritar para ser obedecido.

	—Tenemos información sobre una amenaza inminente —comenzó, y su voz resonó en cada rincón de la sala—. Alpha Zynar ha traído información sobre las actividades del Consejo de la Pureza. Zynar, por favor, comparte lo que le dijiste a la reina Dorian.

	Todas las miradas se posaron en Zynar. Permaneció erguido bajo su atenta mirada, impasible a pesar de que yo sabía que varias personas en esa sala habían luchado contra él en las Tierras Fronterizas. «El Primero ha contratado a un aquelarre de brujas oscuras para realizar un ritual de purga», dijo con voz clara y firme. «El ritual se dirigirá específicamente a los linajes híbridos, exterminando a todos los híbridos de todos los territorios simultáneamente. Planean llevarlo a cabo durante el eclipse lunar, dentro de catorce días».

	La sala estalló en júbilo.

	"Imposible-"

	"Magia de sangre de esa magnitud..."

	"¿Cómo sabemos que esto no es una trampa...?"

	"¡BASTA!" La voz de Theron se quebró como un látigo. El silencio volvió a reinar. "Zynar, explícanos el mecanismo. ¿Cómo funciona el ritual?"

	Zynar asintió a Rhiannon, quien dio un paso al frente. «Estudié con brujas durante cinco años antes de venir a estos territorios», dijo. «Un ritual de purificación requiere tres piedras de sangre, alineadas en una formación específica durante un evento celestial. Las piedras actúan como anclas, el poder celestial proporciona la energía y el sacrificio de sangre —generalmente la propia sangre del hechicero— dirige la magia hacia objetivos específicos».

	—Objetivos genéticos —añadió Vera desde atrás, su voz abriéndose paso entre los murmullos. Todos se volvieron para mirarla. Avanzó con expresión seria—. He leído sobre esos rituales en los textos antiguos. Fueron prohibidos hace cuatrocientos años, tras las Guerras de Purificación. La magia es... abominable. Destruye marcadores genéticos específicos a nivel celular. Las víctimas mueren agonizando durante horas mientras su propio ADN se desintegra.

	Sentí un nudo en el estómago. "¿Se puede detener?"

	«Si les impedimos reunir las tres piedras de sangre, sí», dijo Rhiannon. «El ritual no se puede realizar con dos piedras. Son las tres o nada».

	Kael se inclinó hacia adelante, su mente táctica ya estaba en marcha. "Entonces necesitamos asegurar al menos una piedra de sangre antes de que lo hagan ellos. ¿Sabemos dónde están?"

	«Sin duda, uno está en posesión del Primero», dijo Zynar. «Se rumorea que otro lo tiene Lord Davros de las Cortes Vampíricas del Este. El tercero, supuestamente, está oculto entre las ruinas del Antiguo Reino, en el Bosque Susurrante».

	La sala quedó en un silencio sepulcral al mencionar el Bosque Susurrante.

	—Ese bosque está maldito —dijo uno de los Alfas hombres lobo con la voz temblorosa—. Nadie que entre sale ileso. Algunos ni siquiera salen.

	«Entonces seremos los primeros». Hablé por primera vez desde que se reunió el consejo, y todas las cabezas se giraron hacia mí. «No podemos darnos el lujo de tener miedo. El Primero tiene una piedra de sangre. Necesitamos asegurar las otras dos, o al menos, impedir que las consiga».

	Isla levantó la vista de sus notas. «Dos misiones, entonces. Una a las cortes vampíricas, otra al Bosque Susurrante. Necesitaremos equipos pequeños y de élite para ambas. Un ejército numeroso llamaría demasiado la atención».

	—Yo lideraré la misión hasta Lord Davros —dijo Theron de inmediato.

	«No». Mi voz era inexpresiva, sin admitir réplica. A través de nuestro vínculo, percibí su sorpresa y frustración. «Te necesitamos aquí para coordinar nuestras defensas. Si el Primero se entera de que estamos buscando activamente las piedras de sangre, intensificará la situación. Alguien tiene que gestionar los territorios, organizar a nuestros aliados y prepararse para lo peor».

	"¿Y crees que alguien debería ocupar mi lugar mientras tú huyes hacia el peligro?" Su tono era cuidadosamente neutral, pero sentí la tormenta de emociones que se escondía tras él.

	—Creo que alguien debería ser el rey —dije con suavidad—. Mientras tanto, la reina hace lo que mejor sabe hacer: luchar.

	Kael se aclaró la garganta. —En realidad, les sugiero que ninguno de los dos vaya. Cuando ambos nos giramos para mirarlo con furia, levantó una mano. —Escúchenme. Son objetivos, los dos. El Primero no desearía nada más que eliminar al Rey Licántropo y a la Reina híbrida de un solo golpe. Envíen representantes de confianza.

	—Tiene razón —dijo Vera en voz baja—. Dorian, estás de cuatro meses de embarazo. Theron, eres la pieza clave de nuestra alianza. Si algo les sucede a cualquiera de los dos, la coalición se desmorona.

	Quise discutir, pero la parte táctica de mi cerebro sabía que tenían razón. "De acuerdo. Pero yo elijo quién va."

	Theron asintió lentamente. "De acuerdo."

	Recorrí la habitación con la mirada, pensativo. «Kael, tú liderarás la misión al Bosque Susurrante. Lleva a Corwin y a cuatro de tus mejores guerreros. Corwin conoce los territorios del norte mejor que nadie».

	Corwin se enderezó, con un destello de orgullo en su joven rostro. "No te fallaré."

	«Para las cortes vampíricas…» Dudé. Esto requería a alguien diplomático, alguien que pudiera negociar con los señores vampiros, conocidos por su orgullo. Alguien que El Primero no esperaría. Mi mirada se posó en Isla. «Isla. Tú liderarás esa misión.»

	Sus cejas se arquearon. "¿Yo? Soy una cortesana, no una guerrera."

	—Exacto. Lord Davros respeta el poder, pero aprecia aún más la sutileza. Un equipo de guerreros lo ofendería. ¿Y un enviado diplomático liderado por mi consejero principal? —Sonreí levemente—. Eso es una señal de respeto. Lleva dos guardias, pero deja claro que estás allí para negociar, no para amenazar.

	Isla lo pensó un momento y luego asintió. "Puedo trabajar con eso. Pero necesitaré autorización para hacer tratos en tu nombre".

	"Lo tendrás." Miré a Theron. "¿Estamos de acuerdo?"

	"Estamos de acuerdo." Pero tenía la mandíbula tensa, y a través de ese vínculo, sentí su reticencia a dejarme atrás mientras otros se arriesgaban.

	Esto es lo que significa el liderazgo.Le envié un mensaje privado.Poner a la gente en peligro mientras tú estás a salvo. Odio cada segundo de eso.

	Lo sé,respondió.Eso no lo hace más fácil.

	No. No lo hace.

	En voz alta, me dirigí al consejo: «Los equipos partirán al amanecer. Mientras tanto, quiero que todos los híbridos de nuestros territorios sean llevados a Silvercrest u otros lugares seguros. Si el ritual se lleva a cabo a pesar de nuestros esfuerzos, quiero que estén en un lugar donde podamos protegerlos».

	"Eso va a provocar pánico", dijo uno de los Alfas de la manada.

	«Déjalo.» Mi voz era dura. «El pánico es mejor que la muerte. Corre la voz: cualquier híbrido que busque refugio lo encontrará aquí. Sin preguntas.»

	Vera dio un paso al frente. "Coordinaré los traslados. Muchos híbridos siguen escondidos, con miedo de revelarse. Confiarán más en mí que en los soldados."

	—Gracias —dije, mirándola a los ojos y viendo la dureza que se escondía tras su apariencia amable—. ¿Y Vera? Ten cuidado. El Primero tiene espías por todas partes.

	—Nosotras también —dijo con una leve sonrisa—. Llevo huyendo de tiranos más tiempo del que tú llevas viva, niña. Me las arreglaré.

	La reunión del consejo continuó durante otra hora, ultimando detalles, planes de contingencia y planes de respaldo. Cuando terminamos, estaba agotada, el bebé pesaba mucho en mi vientre y me dolían los pies.

	Theron debió de percibirlo a través del vínculo, porque enseguida estuvo a mi lado. "Ven. Necesitas descansar."

	"Necesito-"

	—Descansa —repitió con firmeza—. Todo lo demás puede esperar unas horas.

	Quise discutir, pero la verdad era que tenía razón. Dejé que me guiara de regreso a nuestras habitaciones, aceptando la seguridad que me brindaba su presencia.

	Una vez dentro, con la puerta cerrada y protegida contra intrusiones, me atrajo hacia sus brazos. «Odio esto», dijo contra mi cabello. «Enviar a Kael e Isla al peligro mientras nosotros esperamos aquí como niños indefensos».

	"No estamos indefensos." Me aparté para mirarlo. "Somos estratégicos. Hay una diferencia."

	Su mano acarició mi rostro, su pulgar rozando mi mejilla. "¿Cuándo te volviste tan sabio?"

	"Unos dos minutos antes de conocerte." Sonreí, intentando aligerar el ambiente. "O tal vez dos segundos después. La cronología es confusa."

	No le devolvió la sonrisa. "Si algo te pasa a ti o al bebé..."

	—No lo hará. —Coloqué mi mano sobre su corazón, sintiendo su constante trueno bajo mi palma—. Somos demasiado tercos para morir. Los dos.

	Finalmente, una leve sonrisa. "La terquedad no es una defensa contra la magia de sangre."

	«Tal vez no. Pero me ha mantenido con vida hasta ahora». Lo besé, suave y dulcemente, intentando transmitirle tranquilidad con ese gesto. «Vamos a ganar, Theron. El Primero cree que lucha por la pureza, por la preservación. Pero nosotros luchamos por algo más poderoso».

	"¿Qué es eso?"

	«Elección». Di un paso atrás y me acerqué a la ventana. Más allá del cristal, Silvercrest se extendía bajo nosotros: el palacio, la ciudad, las montañas. «La elección de existir. La elección de amar a quien amamos, de ser quienes somos. Él quiere eliminar esa elección. Nosotros la vamos a proteger».

	Theron se unió a mí en la ventana, pasando su brazo alrededor de mi cintura. "¿De verdad crees que podemos ganar?"

	—Tengo que hacerlo —dije, buscando su calor—. Porque la alternativa es impensable.

	Nos quedamos allí en silencio mientras el sol comenzaba a ponerse, tiñendo el cielo de tonos ámbar y dorado. Mañana, Kael e Isla partirían en sus misiones. Mañana, comenzaríamos los preparativos finales para una guerra que no habíamos elegido, pero que no podíamos evitar.

	Pero esta noche, aunque solo fuera por unas horas, tuvimos paz.

	Había aprendido a valorar esos momentos. En las mazmorras, habría matado por una sola hora de paz. Ahora las tenía con regularidad y nunca las daba por sentadas.

	—¿En qué estás pensando? —preguntó Theron en voz baja.

	—Zynar tenía razón en una cosa. —Me giré entre sus brazos para mirarlo—. Perderlo fue lo mejor que me ha pasado. Porque me llevó hasta ti.

	Sus ojos se suavizaron, el hielo se derritió por completo. "Dorian..."

	"Lo digo en serio." Extendí la mano para tocar su rostro, recorriendo con la mano la firmeza de su mandíbula. "Me has dado todo lo que nunca supe que necesitaba. Un hogar. Una familia. Un futuro. Sé que no te lo digo lo suficiente, pero te amo. Completamente. Incluso cuando eres sobreprotector y me molestas."

	—Sobre todo entonces —murmuró, y me besó.

	Comenzó con suavidad, pero se intensificó rápidamente. Meses de peligro y triunfo compartidos hicieron que cada contacto fuera electrizante. El vínculo entre nosotros era una armonía de almas que aún me asombraba. Para esto estaba destinada, no para sufrir en una mazmorra, sino para esto: compañerismo, igualdad, amor.

	Cuando por fin nos separamos, ambos respirando con dificultad, Theron apoyó su frente contra la mía. "Pase lo que pase", dijo, "lo afrontaremos juntos".

	"Juntos", asentí.

	Afuera, la noche cayó por completo, y con ella llegó la certeza de que mañana traería nuevos desafíos, nuevos peligros. Pero no tenía miedo.

	Ya había sentido miedo antes: en las mazmorras, en las Tierras Fronterizas, en cada instante de mi vida antes de Theron. Había aprendido que el miedo era una elección, como todo lo demás. Podías dejar que te controlara o podías reconocerlo y seguir adelante de todos modos.

	Elegí seguir adelante.

	Siempre hacia adelante.

	El bebé pateó, fuerte e insistente, y yo me reí a pesar de todo. "Alguien está impaciente".

	La mano de Theron se unió a la mía sobre mi vientre, con una expresión de asombro. "Fuerte. Como su madre."

	"Terco. Como su padre."

	"Que Dios nos ayude", dijo, pero sonreía.

	Mientras permanecíamos allí, en la creciente oscuridad, sintiendo a nuestro hijo moverse entre nosotros, pensé en el futuro por el que luchábamos. No solo por este bebé, sino por todos los niños que vendrían después. Todos los híbridos que merecían vivir sin miedo, sin persecución, sin tener que ocultar lo que eran.

	El Primero creía que luchaba para preservar el orden natural.

	Estaba a punto de descubrir que el orden natural había cambiado.

	Y ya no había vuelta atrás.

	
Capítulo DOS

	LA ACADEMIA HÍBRIDA

	❧ ✦ ❧

	Para cualquiera que no tuviera sangre híbrida, la entrada al Santuario no era más que una grieta en la ladera de la montaña. Aun sabiendo que estaba allí, incluso habiendo estado dentro una docena de veces, la visión de esa estrecha fisura en la roca siempre me helaba la sangre.

	—¿Estás seguro de esto? —preguntó Theron a mi lado. Habíamos salido antes del amanecer, solo nosotros dos y cuatro guardias de élite que mantenían una distancia prudencial. El aire era fresco, con el frío propio del principio del otoño, tan penetrante que me calaba hasta los huesos.

	—No —admití, apoyando la palma de la mano contra la piedra. La montaña me reconoció al instante: un pulso de calor, un zumbido de magia ancestral. La pared rocosa resplandeció, la ilusión se desvaneció para revelar una enorme puerta tallada con símbolos más antiguos que cualquier lengua viva—. Pero no tengo otra opción. Estos híbridos están despertando aterrorizados y solos. Necesitan guía. Entrenamiento. Esperanza.

	La puerta se abrió silenciosamente hacia adentro, revelando el pasadizo que descendía a las profundidades de la tierra. Antorchas se encendieron a lo largo de las paredes, con llamas de un inquietante color blanco plateado. Magia híbrida. La única que podía subsistir en este lugar.

	Descubrí el Santuario hace tres semanas, guiada por mi instinto y por fragmentos del diario de mi madre Lyanna que Vera finalmente había compartido conmigo. Según Vera, este lugar fue construido hace ochocientos años por la primera comunidad híbrida organizada, en una época en la que estar entre la sangre de lobo y la de licántropo no significaba automáticamente la muerte.

	Aquí abajo, preservado en piedra y magia, estaba todo lo que habíamos perdido. Conocimiento. Historia. Verdad.

	Y ahora, si por mí fuera, se convertiría en algo nuevo. Una escuela. Un refugio. Un arma.

	Descendimos en silencio, mientras el pasaje serpenteaba cada vez más adentro de la montaña. Los Guardias de Élite habían hecho este recorrido tantas veces que ya no se asombraban ante las maravillas que veíamos: murales tallados que mostraban híbridos en todo su esplendor, cámaras de profecías con sus versos crípticos, campos de entrenamiento donde la propia piedra albergaba encantamientos para mejorar la práctica.

	La cámara principal se desplegó ante nosotros como una catedral. Los techos abovedados se elevaban quince metros sobre nuestras cabezas, sostenidos por pilares tallados con forma de árboles milenarios. Vetas plateadas recorrían la piedra oscura, palpitando suavemente con su propia luz. Y dispersos por la cámara, sentados en bancos o de pie en grupos nerviosos, se encontraban treinta y dos seres híbridos.

	Mis alumnos. Mi responsabilidad.

	Sus edades oscilaban entre los catorce y los cuarenta y cinco años. Algunos conocían su naturaleza desde hacía años, ocultándola con terror. Otros habían experimentado su primera transformación recientemente, atraídos a Silvercrest por el poder de mi Campo de Unidad sin comprender el motivo. Todos me miraban con una mezcla de esperanza y miedo que me oprimía el pecho.

	Kael permanecía de pie cerca del centro de la sala, con los brazos cruzados y la expresión que yo había aprendido a llamar su rostro de "maestro de entrenamiento": severa, inquisitiva, absolutamente implacable. Había llegado una hora antes que nosotros para comenzar los preparativos.

	—Reina Dorian —dijo formalmente cuando me acerqué. Lo suficientemente alto para que todos lo oyeran. Estableciendo su autoridad incluso antes de empezar—. Sus alumnos están reunidos.

	—Gracias, general. —Me acerqué a ellos, consciente de que sus ojos seguían cada uno de mis movimientos. Algunos nunca me habían visto en persona, solo habían oído hablar de mí. Me preguntaba qué pensarían al ver a una mujer embarazada que apenas medía un metro sesenta y cinco, vestida con ropa de viaje en lugar de sus galas reales.

	Probablemente no sea particularmente impresionante.

	Es hora de cambiar eso.

	—Me llamo Dorian Wells Nightshade —dije, y mi voz resonó en la cámara gracias a una técnica que Isla me había enseñado: hablar desde el diafragma, proyectar seguridad incluso cuando no la sentía—. Algunos me conocen como la compañera del Rey Licántropo. Otros me conocen como la mujer que sobrevivió a las mazmorras de Shadowpine. Otros solo me conocen por rumores e historias.

	Me detuve, mirando a tantas personas como pude. "Esta es la verdad. Hace cuatro meses, todavía era prisionera, todavía estaba destrozada, todavía creía que estaba maldita. Tengo veintiún años. Estoy embarazada de mi primer hijo. Y soy una híbrida, igual que todos ustedes."

	Un revuelo recorrió la multitud. Algunos lo sabían, otros claramente no.

	—No te digo esto para impresionarte —continué—. Te lo digo para que lo entiendas; sé lo que sientes. El miedo. La confusión. La certeza de que estás equivocado, roto, maldito. Esa voz en tu cabeza que te dice que estarías mejor muerto que lidiando con este poder que nunca pediste.

	Una joven cerca del escenario —quizás de dieciséis años, con el pelo castaño rojizo más oscuro que el mío— lloraba en silencio. Conocía esa mirada. Yo misma la había tenido.

	—Esa voz miente —dije rotundamente—. No están rotos. No están malditos. Son híbridos, y eso los convierte en el puente entre dos especies que han estado en guerra durante siglos. Son más fuertes que los lobos comunes, más rápidos que los licántropos normales y capaces de una magia que ninguna de las dos especies puede igualar por sí sola.

	Dejé que mi mirada se desviara, sintiendo cómo el ámbar dorado cedía paso al pulso plateado dorado de mi naturaleza híbrida. Varias personas jadearon. «El Consejo de la Pureza te quiere muerto porque les aterra lo que representas: el cambio. La evolución. El fin de sus rígidas jerarquías y sus antiguos prejuicios. Han pasado siglos persiguiéndonos, matándonos, asegurándose de que nunca tuviéramos la oportunidad de descubrir nuestro verdadero potencial».

	Mi voz se endureció. "Vamos a demostrarles que están equivocados. Todos ellos."

	Kael dio un paso al frente, y su sola presencia pareció hacer descender la temperatura de la sala. «Durante las próximas dos semanas, entrenarán más duro que nunca. El general Kael Stormwind les enseñará técnicas de combate específicas para las formas híbridas. Yo les enseñaré a acceder a sus habilidades únicas y a controlarlas. Y juntos, los prepararemos para defenderse cuando el Consejo de la Pureza entre en acción».

	—¿Dos semanas? —preguntó un hombre cerca del fondo, con voz ronca y escéptica. Parecía tener unos treinta años, de hombros anchos y con cicatrices. Un luchador, sin duda, pero uno que había pasado demasiado tiempo huyendo—. ¿Esperas que nos convirtamos en guerreros en dos semanas?

	—No —dije con sinceridad—. Espero que se conviertan en supervivientes. Los guerreros se forjan con los años. ¿Pero los supervivientes? Nos forjamos en un instante. Todos ustedes sobrevivieron lo suficiente para llegar hasta aquí. Ahora nos aseguraremos de que sobrevivan a lo que venga después.

	Kael se movía entre la multitud, su gracia depredadora hacía que la gente se apartara instintivamente. «Todos ustedes han sido divididos en tres grupos de habilidad según su experiencia. Novatos, han cambiado de forma menos de diez veces. Se centrarán en el control y las formas básicas de combate. Intermedios, pueden cambiar de forma con seguridad, pero carecen de entrenamiento de combate. Técnicas avanzadas y tácticas específicas para híbridos son para ustedes. Experimentados...» miró al hombre con cicatrices que había hablado, «...ya han luchado antes. Trabajarán directamente conmigo en estrategias de combate integradas».

	—¿Y el entrenamiento en el Campo de la Unidad? —preguntó la joven que había estado llorando, con una voz más fuerte de lo que indicaban sus lágrimas—. Dicen que puedes conectar mentes, compartir poder. ¿Es eso cierto?

	«Es real». Sentí la energía agitarse bajo mi piel, respondiendo a la pregunta. «Pero es magia avanzada, y potencialmente peligrosa si se hace mal. Empezaremos con la percepción empática básica: aprender a sentir las emociones de quienes te rodean. Una vez que puedas hacerlo sin sentirte abrumado, pasaremos a conexiones sencillas. Dos personas, un entorno controlado».

	"¿Y si fracasamos?", preguntó otra voz.

	Me giré para ver quién hablaba: una mujer de unos cuarenta años, con ojos grises como el acero que me observaban con la desconfianza propia de años de persecución. «Entonces lo intentaremos de nuevo. Y otra vez. Hasta que lo consigas».

	—¿Y si el ritual se lleva a cabo antes de que estemos preparados? —preguntó de nuevo el hombre con cicatrices—. ¿Y si el Primero realiza su purga y todos morimos gritando?

	La sala quedó en absoluto silencio.

	—Entonces moriremos luchando —dije, y mi voz no tembló—. No huyendo. No escondiéndonos. Luchando. Porque eso es lo que somos ahora. No víctimas. No marginados. Luchadores.

	Dejé que mi transformación comenzara, lenta y controlada, para que pudieran ver cada etapa. Mis huesos se alargaron, se reestructuraron. El pelaje onduló sobre mi piel, blanco plateado con reflejos rojizos. Crecí, expandiéndome hasta alcanzar mi forma licántropa de dos metros, con los ojos ámbar dorados brillando. A mi alrededor, el aire centelleaba con el poder del Campo de Unidad, apenas un leve indicio de lo que podía hacer.

	—Esto es lo que sois —dije, con la voz más grave pero aún clara—. Esto es lo que temen. No porque seáis monstruos, sino porque sois magníficos.

	Volví a mi posición original con fluidez; la transformación duró apenas unos segundos. Meses atrás, me habría agotado. Ahora era tan natural como respirar.

	La sala estalló en preguntas.

	"¿Cómo cambiaste de marcha tan rápido?"

	"¿Pueden todos los híbridos hacer eso?"

	"¿Y qué hay del Campo de Unidad? ¿Cómo funciona?"

	"¿Puedes enseñarnos ese control?"

	Levanté la mano y se callaron. "Todas sus preguntas serán respondidas en las próximas dos semanas. Pero ahora mismo, debemos empezar por lo básico. ¿Kael?"

	Él asintió, con aire profesional. «Novatos, conmigo en el campo de entrenamiento del este. Intermedios, Vera Blackthorn os recibirá en la cámara oeste; sí, está aquí, llegó hace una hora y también es híbrida, ¡sorpresa! Luchadores experimentados, estáis con la reina Dorian en la arena central».

	Cuando los grupos comenzaron a separarse, crucé la mirada con Theron. Había estado de pie en silencio cerca de la entrada, observando. A través de nuestro vínculo, sentí que su orgullo se mezclaba con preocupación.

	Bien hecho,él envió.

	Es más fácil cuando quieren creer,Respondí.

	Aun así, liderar te sale de forma natural.

	Eso se debe a que pasé mucho tiempo siguiendo a líderes pésimos. Sé lo que no se debe hacer.

	Su diversión se contagió a través del vínculo antes de que se diera la vuelta para marcharse con los guardias. Tenía su propio trabajo ese día: coordinar con las manadas aliadas, gestionar la logística del alojamiento y la alimentación de los refugiados híbridos que seguían llegando a diario a las puertas de Silvercrest.

	Me dirigí a la arena central, donde me esperaban cinco luchadores experimentados. El hombre con cicatrices que me había interrogado antes estaba al frente, con los brazos cruzados.

	"¿Tienes algún problema conmigo?", le pregunté directamente.

	Sus labios se crisparon. "Varias. Apenas has salido de la adolescencia, estás embarazada y, por lo que sé, descubriste tu naturaleza híbrida hace apenas un año."

	"Todo cierto." Me detuve a unos pocos metros de distancia, lo suficientemente cerca como para dejar claro que no tenía miedo, pero lo suficientemente lejos como para no parecer amenazante. "¿Y qué?"

	"Lo que quiero decir es que llevo quince años luchando por mi vida. He matado a asesinos del Consejo de la Pureza con mis propias manos. He perdido miembros de mi manada, amigos, a mi propio hermano. ¿Y ahora se supone que debo recibir órdenes de alguien que lleva siendo híbrido menos tiempo del que yo llevo huyendo?"

	—No —dije con calma—. Se supone que debes recibir órdenes de alguien que derrotó al Consejo de la Pureza. Alguien que sobrevivió dos años en las mazmorras de Shadowpine y salió fortalecido. Alguien que descubrió el Santuario en el que te encuentras, desveló sus secretos y se ofrece a compartirlos contigo. Lo miré fijamente a los ojos. —Alguien que sabe exactamente lo que has perdido, porque yo también lo he perdido.

	Me observó fijamente durante un buen rato. Finalmente, a regañadientes, asintió. «De acuerdo. Me llamo Bastian Cole. Solía correr con la manada de Northern Ridge antes de que me exiliaran».

	"Dorian Nightshade. Antes no era nadie, hasta que decidí convertirme en alguien." Señalé a los demás. "Díganme sus nombres y su experiencia. Nada de mentiras ni poses. Necesito saber qué pueden hacer realmente, no qué les gustaría hacer."

	Andaban por ahí: Bastian, con sus quince años de experiencia corriendo y luchando; Maya, una mujer elegante de unos treinta años que había trabajado como asesina antes de que se descubriera su naturaleza híbrida; dos hermanos, Finn y Royce, que habían estado protegiendo a su hermana híbrida durante años; y un hombre tranquilo llamado Darius que había sobrevivido a las Guerras de la Purificación cuarenta años atrás y se había estado escondiendo desde entonces.

	Cada historia era una herida abierta y dolorosa. Cada una fortalecía mi determinación.

	—Bien —dije cuando terminaron—. Esto es lo que tenéis que entender sobre el combate híbrido. Os han enseñado a pensar como lobos o licántropos. Rápidos o fuertes. Muertes rápidas o poder brutal. Los híbridos son ambas cosas, lo que significa que tenéis que integrar estilos que probablemente creáis que son contradictorios.

	Saqué una espada de entrenamiento del estante de armas junto a la pared. El Santuario había previsto cuidadosamente armas de práctica de todos los estilos imaginables. "Maya, eres rápida. Atácame."

	Se movió como un rayo, su espada silbando hacia mi garganta en un golpe que habría matado a un oponente normal. Cambié mi peso, dejando que su impulso la llevara más allá de mí, y le di un golpecito en la columna con mi hoja sin filo. "Muerta".

	Ella giró, con los ojos muy abiertos. "¿Cómo...?"

	"Piensas como un lobo. Velocidad y agilidad. Pero también tienes la fuerza de un licántropo. No necesitas esquivar ni moverte con agilidad; puedes recibir golpes que derribarían a un lobo normal y seguir luchando." Le lancé otra espada de práctica. "Otra vez. Esta vez, no esquives mi contraataque. Bloquéalo."

	Estuvimos discutiendo durante una hora, yo corrigiendo, demostrando y animándolos a pensar de forma diferente. Bastian era todo lo contrario: pura fuerza licántropa, sin agilidad de lobo. Hice que Finn y Royce se unieran contra él, obligándolo a moverse más rápido de lo que su corpulencia sugería.

	Para cuando pedí un descanso, todos estábamos sudando y jadeando. Incluso con resistencia híbrida, este tipo de entrenamiento intensivo era agotador.

	—Estás bien —admitió Bastian, dando un trago de agua de una cantimplora—. Mejor de lo que esperaba.

	«Tuve un excelente maestro», pensé en Kael, quien me sometió a un entrenamiento intensivo en las Piscinas de Piedra Lunar durante meses. «Y una motivación poderosa. Quienes me encarcelaron son los mismos que planean la purga. Estoy muy comprometido con detenerlos».

	—Esto del Campo de la Unidad —dijo Darius por primera vez, con la voz ronca por la edad—. Sentí algo durante tu demostración de antes. Una... presencia. Como si alguien me tocara la mente.

	—Ese era yo —confirmé—. Estaba leyendo el ambiente, sintiendo las emociones de todos. Es el nivel más básico del Campo: la percepción empática. En su máxima expresión, puedo conectar docenas de mentes, compartir fuerza y habilidades a través de la conexión.

	Maya se inclinó hacia adelante, interesada. "¿A cuántas personas puedes conectar?"

	«Mi récord es de cincuenta, durante la batalla en Borderlands». El recuerdo de aquel día aún me estremecía: el poder absoluto de todas esas mentes y cuerpos moviéndose al unísono, la claridad del propósito compartido, el terrible precio que pagamos cuando perdimos gente y sentí su muerte a través de esa conexión. «Pero casi me mata. Estuve inconsciente durante tres días».

	—¿Podrías enseñarnos? —preguntó Finn con entusiasmo—. Imagina si todos pudiéramos hacer eso: coordinar ataques a la perfección, compartir información al instante...

	«Tal vez.» Levanté la mano en señal de advertencia. «El Campo de Unidad parece ser específico de mi linaje. ¿Pero la percepción empática básica? Eso es posible para todos los híbridos con entrenamiento. E incluso eso es útil en combate. Puedes sentir cuándo tu oponente está a punto de atacar, percibir el miedo o la incertidumbre y aprovecharlos.»

	Dedicamos la siguiente hora a ejercicios de meditación, enseñándoles a calmar sus mentes y a sentir las emociones de quienes los rodeaban. Fue un trabajo frustrante: al principio, la mayoría no percibía nada, y quienes sí lo hacían se veían abrumados por la avalancha de sensaciones.

	Pero poco a poco, gradualmente, el progreso fue surgiendo.

	—¡Lo sentí! —gritó Royce de repente, señalando a su hermano—. Estabas pensando en comida, ¿verdad?

	Finn sonrió. "Constantemente. Nos perdimos el desayuno."

	Al finalizar la sesión, tres de los cinco participantes podían percibir con fiabilidad emociones intensas en personas que se encontraban a pocos metros de distancia. No era mucho, pero era un comienzo.

	«Mañana integraremos el combate y la percepción», les dije mientras nos preparábamos para partir. «Aprendan a luchar leyendo las emociones de su oponente. Al principio es desconcertante, pero una vez que lo dominen, serán prácticamente imbatibles».

	—¿Y tú? —preguntó Bastian mientras me dirigía a la salida—. ¿Lucharás si se lleva a cabo el ritual? ¿O te encerrarán en algún lugar seguro por el bien del bebé?

	Me giré para mirarlo y le mostré la firmeza de mi expresión. «Voy a luchar. Cualquiera que piense que el embarazo me vuelve indefensa puede enfrentarse a mí y comprobar lo equivocado que está».

	Su sonrisa era feroz y de aprobación. "Creo que me vas a caer bien, reina Dorian."

	"Bien. Porque necesito soldados, no admiradores."

	Encontré a Kael en el campo de entrenamiento para principiantes, donde estaba sometiendo a un grupo de adolescentes aterrorizados a ejercicios básicos de transformación. Verlos tropezar en transformaciones que no podían controlar, con huesos que se rompían y se reformaban torpemente, me recordó dolorosamente mi primera transformación.

	El turno que había matado a alguien.

	El cambio que había destruido mi vida.

	"¿Hay algún progreso?", pregunté cuando pidió un descanso.

	«Algunos.» Observó cómo un joven lograba una transformación parcial, desarrollando garras sin transformarse por completo. «La mayoría no puede controlar la forma que adopta. Entran en pánico y se convierten en lobos o en licántropos. No hay término medio.»

	"Se necesita práctica." Recordé los meses de trabajo que me habían llevado para lograr un cambio de marchas fiable. "¿Cuánto tiempo los tendremos?"

	"Dos horas más hoy. Después, Vera los quiere para clases de historia y cultura."

	"La historia y la cultura no les ayudarán a sobrevivir."

	La mirada de Kael era firme. «No. Pero les ayudará a comprender por qué lo necesitan. Vera es inteligente, Dorian. Sabe que esta gente necesita algo más que habilidades de combate. Necesitan identidad. Un propósito».

	Tenía razón, como siempre.

	"Hablando de Vera", dije, "¿cómo se está desenvolviendo con el grupo intermedio?"

	"Mejor de lo que esperaba." Kael señaló hacia la cámara oeste. "Los tiene haciendo ejercicios de unión de manada, enseñándoles a percibir la energía de los demás. Generando confianza antes de llevarlos al trabajo de poder."

	Encontré a Vera justo donde Kael me había indicado, sentada en el centro de un círculo de quince híbridos. Era anciana comparada con ellos, décadas mayor que la mayoría, pero su presencia era magnética. Todos la escuchaban con atención.

	—Y las Guerras de Purificación no se trataban solo de territorio —decía mientras me acercaba sigilosamente—. Se trataba de miedo. Los licántropos temían perder su dominio. Los hombres lobo temían la extinción. ¿Y los híbridos? Representábamos la peor pesadilla de ambas especies: la prueba de que sus preciados linajes puros podían verse comprometidos.

	"Pero no estamos cediendo en nada", protestó una joven. "Simplemente somos... nosotras mismas".

	—Exacto —dijo Vera con una sonrisa triste—. Pero para fanáticos como el Primero, ser diferente equivale a ser peligroso. Perdió a su hija híbrida hace siglos: enloqueció, mató a inocentes y murió de forma terrible. En lugar de aceptar que la enfermedad mental puede afectar a cualquiera, independientemente de su linaje, culpó a su naturaleza híbrida. Construyó toda una cruzada genocida sobre su dolor y su culpa.

	"Eso es una locura", dijo otra persona.

	—Sí, lo es. —Vera me vio entonces, y algo cambió en su expresión. Preocupación, tal vez—. Pero la locura no lo hace menos peligroso. Lo hace más, porque realmente cree que tiene razón.

	Me uní al círculo y me acomodé en un cojín con menos gracia de la que me hubiera gustado. Con cuatro meses de embarazo, mi equilibrio estaba completamente descompensado.

	—Reina Dorian —me saludó Vera formalmente—. Le estaba explicando el contexto histórico del ritual de la purga.

	—¿Desde cuándo se remonta? —pregunté—. Me refiero al ritual en sí.

	«Al menos seiscientos años. Los textos de la biblioteca del Santuario la mencionan como una "práctica ancestral", lo que sugiere orígenes aún más antiguos». Sacó un diario de cuero desgastado, uno de los muchos que había recuperado de las secciones ocultas de la biblioteca. «El último uso confirmado fue durante las Guerras de la Purificación. Un fanático licántropo llamado Morgath intentó usarlo para eliminar por completo a los hombres lobo. Consiguió dos de las tres piedras de sangre antes de que una coalición de rebeldes lo detuviera».

	"¿Cómo lo detuvieron?", pregunté, sabiendo ya que la respuesta sería relevante.

	—Destruyeron una de las piedras de sangre —dijo Vera con expresión sombría—. Pero el precio fue catastrófico. Las piedras de sangre son antiguos artefactos mágicos. Al romperse una, se liberó su energía almacenada en una explosión que arrasó tres cordilleras y creó lo que ahora conocemos como las Cumbres Quebradas. Murieron miles de personas.

	La habitación quedó en silencio.

	—Así que destruir una piedra de sangre no es una opción —dije lentamente—. A menos que queramos matar a todos en un radio de cien millas.

	"No. Debemos mantenerlos intactos pero separados. Los tres nunca pueden estar en el mismo lugar."

	Pensé en la misión de Kael al Bosque Susurrante, en el enfoque diplomático de Isla hacia las cortes vampíricas. "Entonces, más vale que nuestra gente tenga éxito en sus misiones. Porque si el Primero consigue las tres piedras antes del eclipse..."

	No terminé la frase. No hacía falta.

	El resto del día transcurrió entre sesiones de entrenamiento, discusiones estratégicas y agotamiento. Cuando Theron y yo regresamos a la superficie, el sol se estaba poniendo, tiñendo el cielo de tonos rojos y ardientes.

	"¿Qué tal te fue?", preguntó mientras regresábamos en coche hacia Silvercrest.

	«Mejor de lo que temía, peor de lo que esperaba». Me moví en la silla, intentando encontrar una posición cómoda. Me dolía todo. «Están dispuestos a aprender, pero están aterrorizados. La mayoría ha pasado años escondiéndose, huyendo, creyendo que estaban malditos. ¿Convencerlos de que son realmente poderosos? Eso va a llevar un tiempo que no tenemos».







